
Por esto, Él es el crmino que apno de Jests no tiene Anto un

Caminando con Jesús, descubri-
mos qu€ Ét tn sido un hombre ver-
dadero, que ha vivido t¡aSa el fondo
las consecuencias de su humanidad-

descubre la profundidad y et sentido
de nuestro vivir.

Uno de los pasajes que con miis
fuerza nos muestra la hunanidad de
Jesús, es el de las tentaciones que
encoutramos en Luc¡s 4, l-l3.

El errangelista coloca el hebo de
l¿s tcr¡taciones como coúinurión dc
la narreión del Ba¡üi¡no dondc sc
rnaniñesta cla¡amente la opción gue
Jeslrs hace de vivir al servicio áel
reir¡ado de Dios.

En el dcsierto, o sc4 c¡r sr¡ vida
concreta de cada di4 Jesrs es tenta-
do a abar¡donar esta opción de sier_
vo.

[¿ tentación en el desierto no es
un episodio aislado de la vida de
iesus. Los cua¡enta días del dcsierto,
recuerdan los cuarenta años que et
nu{|1 de Israel pasó an el desilrto y
simbolizar¡ en la cr¡lh,ra judía" la
v¡da entera del hombre. Cuando el
evangelisa habla de los cuarenta
dias indica al¡;o que aba¡ca roda la
vida de Jesrs.

zar la autoridad de ilijo para sus
pios fines, a que se preocupe de
necesidades aprovechando la si
ción privilegiada que tiene con el
dre.

Es tác¡l aprovechanse de las si

r ̂ < teutaciones de Jes¡s son tam_
biéo las dc ta tg¡esi4 gue debe conti_
n¡arn€dc ügilar para no cz¡Er etr
clhs No dcb€rla rn¡¡an acü¡ar en be-
neficio propio, ni valerse det poder
terreng, ni del prestigio mundano pa_
r¿�realizar su misión.

Y, lo que se dice de la lglesi4
e decirse de cada uno de noiotros

JESUS, PROFUNDAMENTE HUMANO
Luc¡s 4, l-lJ

Tent¡dn dd &¡er
"Todo aquel tianp cr;luvo

coner y al tiwl sintió lumhre".

tido ascótico, de mortificación"
to de vigilancia y de e$pera
poder percibir el suurro de-Dios.

Y en esa sihución, donde a
nudo la única respuesta d¿ Dios es
silencio, el rent¡dor le invit¡ a uti¡i

ciones priúleg¡adas para ñnes
Pios, dejarse converyr por
imodbo qr¡c cúa por los ojos
que no tarda eo apodennc del s
huma¡ro. Es en esos moncdos,
cua¡do ¡¡rás r¡ccsa¡ia es la fr¡cna dei
$nlriu para rcordar qr¡€ la aspi;
ción dct hombre sobrepasa b jura-
mente materi¿I.

¿Cu¡il es la actitud de Jesrs? ,?cr
de solct pan vive el hombre,,.

Trnt¡ciirr dd rnstkh
"Si eres Híjo de Dios, tírate de

aqui afujo... ". El ter¡tador no ceja en
su empeño de desviar a Jesus de la
orientación qtle H ba dccidido y ¡lsu-
mido dcsde su Bar¡tismo.

AquI lo que le p¡opone cs flt¡q ya
$¡€ es el Hijo ds Dios, uilice cl ca,
mino del prcstigig, grc eoja cl ca,
nino gcil, del' fuito, paf sali¡
siernprc a hombros, üiunñnte.

"No tentarás al ffior, tu Dios,.
[bta tenAción está tocando la propia
identidad de Jesw: su humanidad,
que se traduce en solidaridad radical
con el ser humano, con el pobrg con
el marginado, solidaridád que le lle.
vará a la pasión y a la muerte (ver
Marcos E,3l-38).

El tentador es el espiritu de poder
y de dominio presente en ta soc¡eda¿
gre intenta Klmper continuamenüe el
plan de Dios.

Tcnr¡dóoddm<hr
'Te daré rdo-"Ñ;

gloria.. si ne rindes lonauje". El
teutador quiere apartar a Jesris de su
opción de vivir como siervo. y le
propone algo que puede resu¡c¡i ¡rr
cl¡¡so razo¡¡abte y lógico: utilizar el
poder para reatizar s¡ misión.

Jesr¡s tiene delante de sí r,sra oI¡
ción: integrars*e en el sistema ut¡liá
el.poder para instaurar el rei¡¡,ado de
Dios entre los hombres: sería ¡t
eficaz, contarla con más medios. pe
ro, perdcria su indepcnderrcia y su
credibilidad. Porque el poder margi-
¡r4 crea clases. Meterse por ese ca-
mino significaria comulgar con la
siü¡ación establcida sitr¡ación de
inju$icia y de opresióa

Por eso la respucsta de Jesr¡s no
podla ser oütu, 'Randirás homestaie
al Mor ru Dios y a Et sólo prá-
uras servicio". Aceptar el poder, ta
fuerza, como medio para reatizar su
misión serla servir a otros dioses. eso
es lo que el tentador ofrece a Jesrs, y
El lo recl¡aza

I^¡sttnt¡circdeb [Csú
C\¡ar¡do Jesris, En estrecha rela_

ción con et padre y con la sociedad
de su tiempo, desorbre Ia vocación a
la.que es invitado por parte de Dios,
o lo que es lo mismo, su propia iden-
üd^4 pone toda su vida al-servicio
de eUa gue el bombrc viva para que
se manifieste el rostro de Dios.

Esta opción fu¡¡da¡nental va a ser
cuestionada y somaida a crisis a lo
largo de su vida hisrórica. Et recibirá
continuamente invitaciones, insinua-
ciones para abandorrarh, sr¡aviza¡ta..
csto es la tentación.

somos sts miembros.



Lc. 4, l.-t3

Jesús, lleno de Espíritu Santo, se volvió del Jordán, y era conducido

pot "i Espírifu en el desierto, durante cuarenta días, tentado por el

diablo. No comió nada en aquellos días y, al cabo de ellos, sintió

hambre.

Entonces el diablo le dijo: <<Si eres Hijo de Dios, di a esta piedra que se

conüerta en Pan.>)
Jesús le resfondió: <Esta escrito: No sólo de pan üve el hombre'>

Llevándole a una altura le mostró en un instante todos los reinos de la

ti"tru; y le dijo el diablo: <Te daré todo el podgr y la gloria de estos

reinos,-porqué a mí me ha sido entregada, Y s€ la doy a quien quiero.

Si, pues, me adoras, toda será tuya.>
i;rft; t; respondió: <<Esta escritó: Adorarás al Señor tu Dios y sólo a él

darás culto.>

Le llevó a Jerusalén, y le puso sobre el alero del Templo, y 19 dijo: <si

eres Hijo de Dios, tirate de aquí abajo_; porque está escrito: A sus

ángelesie encomendará para que te guarden'
Y: En sus manos te llevarán para que no tropiece tu pie en piedra

alguna.>
,le"sús le respond.ió: <Está dicho: No tentarás al Señor tu Dios'>

Acabada tod,a tentación, el diablo se alejó de él hasta un tiempo

oporLuno.


